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Introducción:


  El enfrentamiento


  




  «He venido para enfrentar al hijo contra su padre


  y a la hija contra su madre…».




  Ya no recuerdo cuándo fue la primera vez que escuché o leí estas palabras, pero hace mucho que reflexiono sobre ellas. Al interactuar o convivir con adolescentes parecen adquirir un sentido pleno, ya que en ocasiones esta etapa parece llegar a nuestras vidas con la finalidad de enfrentarnos. Pero es al trabajar sobre Internet cuando dichas frases se tornan casi premonitorias. ¿En cuántas familias no se discute como consecuencia del uso abusivo de Internet y los teléfonos móviles? Tanto entre padres e hijos como entre ambos miembros de la pareja… O se discute por la edad a la que el hijo/a debe tener su primer smartphone, o su primera tablet, o a qué juegos pueden dedicarles cuánto tiempo, o cuándo han de tener su primer perfil en una red social. La adolescencia e Internet forman un tándem que se nos antoja explosivo.




  No obstante, las palabras con las que inicio este libro nada tienen que ver con la temática del mismo. Fueron pronunciadas hace casi dos mil años por Jesús de Nazaret. Pero creo que pueden ser aplicadas a multitud de situaciones independientemente del tema o la época en la que decidamos centrarnos. Y es que, aunque casi nos sorprendamos al decirlo, el enfrentamiento no es algo malo o negativo. La disparidad de opiniones, criterios y visiones no es perjudicial. Es más, creo que dicho enfrentamiento es sano e incluso necesario, siempre que parta del respeto y de la aceptación de las normas básicas de convivencia. Pienso sinceramente que nuestra tendencia a actuar contra aquello que no nos convence, aquello que no compartimos, aquello que no creemos justo venga de donde venga, nos ha permitido evolucionar como sociedad. Cada generación ha introducido cambios respecto a la anterior, y ha modificado la realidad circundante. Y por lo general lo ha hecho con la oposición, o al menos la resistencia o descalificación, de la generación precedente. En los escritos de Sócrates, o en los jeroglíficos egipcios de hace tres mil años, o incluso en las vasijas mesopotámicas escritas con los primeros caracteres cuneiformes, encontramos textos en los que sus autores definen a los jóvenes vástagos de su época como «irresponsables», «perezosos que aborrecen madrugar», «pendientes solo de divertirse y de sus propias necesidades», «hedonistas», «cómodos y sin inquietudes» y todo tipo de lindezas que podríamos haber adjudicado hoy mismo a los jóvenes del siglo XXI tras leer los titulares de los medios de comunicación. La única expresión que no encontramos en los textos antiguos es la de «ni-ni», pero sí todos sus equivalentes. Por supuesto, tanto entonces como ahora, dichas afirmaciones son injustas, falsas o como mucho representativas solo de una pequeña parte de la juventud de cualquier época.




  La rebeldía, la necesidad de someter a juicio las normas, la tendencia a buscar y comprobar los límites son prácticas que denotan una buena salud mental en los adolescentes. Eso es lo sano, lo normal y lo necesario para la etapa de desarrollo en la que se encuentran. Y el enfrentamiento, partiendo de una buena base de respeto y cariño, es inevitable, por muy agotador que nos resulte. Volviendo a la frase inicial, Jesús de Nazaret ya advertía a sus discípulos sobre lo que se les avecinaba, sobre los enfrentamientos que surgirían dentro de las propias familias, entre creyentes y no creyentes, entre los que estaban dispuestos a romper con el orden y las creencias establecidas para abrazar un mensaje nuevo y diferente y aquellos que defenderían lo anterior a toda costa. Y hoy, salvando las distancias, nos encontramos también ante un fenómeno que está convulsionando a la sociedad, a las familias, a la educación, la comunicación, las relaciones personales, la economía y todo aquello que se relacione de una u otra forma con las llamadas tecnologías de la información y la comunicación –TIC–: Internet, los smartphones, las tablets, las videoconsolas…




  Las discusiones en las casas son constantes como consecuencia del uso de estas nuevas tecnologías. Y es lógico que surja este enfrentamiento. Será así hasta que todas las piezas encajen, hasta que las necesidades de unos y otros se ajusten, hasta que encontremos el equilibrio entre lo bueno de lo nuevo y lo bueno de lo anterior. Pero he aquí la primera cuestión que debemos tener muy clara: habremos de eliminar parte de lo anterior, habremos de aceptar cambios propios de las nuevas situaciones, pero al mismo tiempo no podemos caer en el error de abrazar todo lo recién llegado, como algunos pretenden, como si fuera la panacea para los problemas y conflictos del mundo. Deberán guiarnos nuestro sentido crítico, nuestra capacidad de análisis y, por encima de todo, nuestro sentido común. No serán los tecnófobos que consideran dañinas las nuevas tecnologías, aquellos que piensan que cualquier tiempo y método pasados fueron mejores, los que arrojarán luz sobre estas cuestiones. Pero tampoco podremos dejarnos llevar por los nuevos pastores, gurús, adictos a las TIC y frikis que recorren Internet, o aquellos que actúan y opinan siempre al servicio de una industria cuyos objetivos son lícitos, pero no tienen por qué coincidir con los de padres/madres o educadores.




  Abramos, pues, nuestras mentes, dejemos a un lado prejuicios de uno u otro tipo y adentrémonos sin miedo en un mundo apasionante: aquel que ya forma parte, de manera inevitable y para siempre, de la vida de millones de niños y adolescentes, que viven y vivirán con las nuevas tecnologías en sus manos, en sus bolsillos e incluso en su propio cuerpo, como veremos en unos años.




  En una de las sesiones que mantenemos habitualmente con los paneles paneuropeos de jóvenes, grupos de trabajo que desarrollamos con niños y adolescentes sobre Internet y nuevas tecnologías, les planteábamos una serie de cuestiones sobre el futuro de estas herramientas. En uno de los grupos de menor edad, formado por niños y niñas de once y doce años, uno de ellos nos hacía el siguiente comentario: «Yo creo que en el futuro no necesitaremos depender de un aparato como el smartphone, que se puede quedar sin cobertura, se le acaba la batería, se puede perder con toda la información que tiene dentro, o te lo pueden robar, o se te puede caer al suelo… Creo que el siguiente paso será la integración de los móviles en el cuerpo… No tiene mucho sentido llevar algo externo con tantos problemas… Además, nuestro cuerpo es capaz de producir energía de sobra como para alimentar esas baterías sin que haya necesidad de recargarlas… ¡seguro!».




  Las palabras de este alumno están más cerca de hacerse realidad desde que, en abril de 2014, el fundador de la empresa Gowex, que gestiona las redes wifi de más de 80 ciudades del mundo (desde Madrid hasta Nueva York) afirmara que en el futuro los encargados de la conexión serían los microchips implantados en el cerebro. De hecho, ya hay empresas de nanotecnología trabajando sobre esa posibilidad. El usuario decidirá voluntariamente cuándo activar el nanochip cerebral que podría permitir, entre otras cosas, la traducción simultánea. Es decir, su cerebro recibiría durante una conversación la traducción de todo cuanto estuviera diciendo otra persona, independientemente del idioma en el que se expresara… Permitiría también, en tiempo real, hacer consultas y acceder a datos que ya no sería necesario memorizar: desde datos históricos, literatura o geografía hasta realizar una llamada directa para pedir un taxi… Y no «solo» eso, sino también información puntual sobre el estado de sus propios órganos vitales o posibles carencias.




  Algunos adultos, expertos y profesionales de distintos campos, debaten aún sobre la conveniencia o no de integrar las TIC en la educación, en la familia y en los entornos de ocio y tiempo libre, pero los que de ninguna manera discuten sobre estas cuestiones son los propios menores de edad. Para ellos Internet y los smartphones o las tablets no son modas o tendencias pasajeras. Han llegado para quedarse y crecer con ellos. No se plantean en absoluto una vida sin estar conectados permanentemente a los demás, sin ocio digital, o sin la posibilidad de fotografiar o digitalizar todo lo que suceda en sus vidas. Pero esto puede hacerse de distintas maneras. Los niños y los llamados «nativos digitales» son autodidactas que están accediendo al mundo online sin la menor formación previa, sin orientación y, en la mayoría de los casos, sin un referente al que dirigirse claramente en caso de necesidad o de sufrir problemas específicos. Muchos son conscientes de que su conocimiento es, con frecuencia, superior al de los adultos de su entorno, y manejan un vocabulario y unos términos que para no pocos son aún desconocidos. Es la famosa «brecha digital», o una de ellas, la que separa a nativos digitales de inmigrantes digitales (aunque mucho podríamos matizar y discutir sobre ambos términos). Pero este tipo de brecha se va reduciendo poco a poco, a medida que padres/madres y profesores se van actualizando. Ahora son muchos los adultos que manejan las TIC. La mayoría utilizan a diario el correo electrónico, tienen grupos de WhatsApp con sus amigos, se descargan aplicaciones en sus smartphones y tablets, suben fotos a Pinterest o Instagram, etc.




  Por otro lado, estamos observando que muchos jóvenes y menores de edad no están dando el paso necesario para convertirse en «usuarios 2.0» y aprovechar realmente las posibilidades que ofrecen las TIC. Es decir, muchos adolescentes, y también universitarios, están usando las TIC como meros consumidores. Dedican horas a conversar por WhatsApp, mandan correos y consultan información para hacer trabajos…, suben fotos a su red social… y esto último cada vez con menos asiduidad. Es decir, finalmente no están haciendo un uso muy diferente, ni tienen muchos más conocimientos, que las generaciones de padres y madres de treinta a cuarenta años de edad. No están creando, no son en su mayor parte generadores de contenidos que estén aportando valor a la Red. Son muy pocos los que utilizan blogs, los que vuelcan trabajos o estudios, desarrollan espacios web, crean grupos de discusión en foros o en redes sociales, etc.




  La brecha digital «clásica», la que aún separa a muchos adolescentes de sus mayores, sigue existiendo. También existe aún la brecha que separa a los que tienen acceso a las TIC de los que no lo tienen, aunque se reduce a un ritmo constante. Pero estas formas de brecha digital tienden a desaparecer y se están difuminando a más velocidad de la que preveíamos. La verdadera brecha digital, la que se impondrá cada día de forma más evidente, la que no cesa de crecer, es la que separa a los «consumidores digitales» de los «productores digitales». Independientemente de la edad, o de las posibilidades económicas dentro de un mismo país, encontramos cada día a personas que manejan Internet de forma productiva y creativa, generando contenidos, generando opinión, transmitiendo ideas, creando nuevas propuestas y espacios, etc. Y vemos al mismo tiempo cómo crece la enorme masa de personas que solo «consumen Internet». Chatean, leen el periódico, miran sus movimientos bancarios, hacen compras y suben las fotos de sus vacaciones, tienen correo electrónico y utilizan WhatsApp a diario, y algunos comentan lo que hacen cada día en Twitter. Y que esto se esté consiguiendo puede considerarse un gran avance. El problema es que para muchas personas, y para muchos estamentos sociales y gubernamentales, esta parece ser la meta, el objetivo buscado. No debe ser así. Es necesario dar un paso más y aprovechar realmente las posibilidades de la Web 2.0.




  La conectividad móvil, la bajada drástica en la edad de inicio, las tablets y los smartphones forman el entorno que necesitábamos para formar y educar a una generación de niños que pueden darle un vuelco real a la Red. Niños y niñas que pueden ser educados en la «actividad», en la «creatividad», en la «generación» de contenidos, ideas y movimientos que pueden llegar a transformar la educación y la sociedad en la que se desenvuelven. La educación tradicional será un fracaso si solo utiliza las TIC para reproducir las mismas formas y contenidos simplemente en un formato digital; si solo convierte las páginas de los libros de texto en pdf, o si solo se utilizan para acompañar las clases con una presentación en Power Point o Prezi. El aprendizaje personalizado, el trabajo colaborativo, la investigación, la implicación del alumno/a en la generación de los contenidos pueden ser algo mucho más cercano hoy gracias a las TIC. Pero depende de nosotros.




  Hasta el siglo XXI los niños solo han podido aprender de su entorno inmediato, y solo han podido enriquecer ese mismo entorno inmediato. Ahora pueden aprender de todo el mundo al que ya tienen acceso. Lo que un niño/a diga o haga en Internet puede tener repercusión en otro niño/a de otro lugar del mundo.




  Como sociedad, deberíamos formarles desde pequeños para que sean creadores y generadores de todo. Pueden ser un elemento clave de transformación. Ahora es más posible que nunca, y ellos quieren participar, no quieren ser tratados como meros consumidores, pero necesitan de la implicación de sus mayores.




  El concepto de salud digital que presento en este libro engloba todos aquellos aspectos que incidirán directamente sobre el niño o adolescente que esté en contacto diario con las TIC, y de los que depende que su desarrollo sea finalmente saludable. Creo sinceramente que son cuestiones que tanto padres y madres como educadores deberían conocer y recoger como base sobre la que actuar. Dichos aspectos abarcan desde el desarrollo de la identidad del menor en contacto con Internet y las nuevas redes sociales hasta las cuestiones relativas a su seguridad y privacidad, pasando por los problemas cervicales o de visión, para llegar al impacto sobre las relaciones sociales que establezcan. Desde la prevención de las tecnoadicciones hasta la curación de contenidos frente a lo que denominamos «infoxicación». Desde las posibles modificaciones en sus procesos cognitivos y el desarrollo de su cerebro hasta las nuevas formas de lectura y procesamiento de la información.




  Internet, las tablets, los smartphones y demás tecnologías de la información y la comunicación ya están en la vida de sus hijos, y su presencia y protagonismo van a ser cada día mayores. De usted depende en buena medida que crezcan desarrollando una buena salud digital.




  
1.


  No estamos en guerra


  




  «La correcta formulación de un problema


  es más importante que su solución».




  Albert Einstein




  En una mesa redonda en la que participé recientemente con padres y madres de distintos colegios de Madrid, una madre me hizo una pregunta que me permitió aclarar ante los asistentes una cuestión que me parece preocupante. Creo que resume muy bien la perspectiva con la que algunos progenitores se plantean la relación de sus hijos con las TIC. Resumo sus palabras: «Estoy muy preocupada porque hasta ahora hemos conseguido que mi hijo haga deporte, salga al campo con nosotros y no esté todo el día con las maquinitas… Pero ya tiene catorce años y es el único de su clase que no tiene un smartphone…, ni una tablet… Así que nos estamos planteando permitirle que acceda a ese mundo. Mi pregunta es: ¿podemos hacer algo más o debemos dar ya la batalla por perdida?».




  Soy plenamente consciente de la existencia de este tipo de planteamientos, pero no dejan de sorprenderme las diferentes perspectivas con las que podemos afrontar los problemas, o incluso cómo podemos crearlos en función de nuestra forma de relacionarnos con el entorno. Para iniciar mi respuesta le planteé una pregunta: «¿Por qué razón considera usted que está en guerra?», para después continuar con otra: «¿Qué es lo que realmente la preocupa?». Las respuestas que fuimos obteniendo fueron muy clarificadoras. La madre estaba preocupada realmente por la posibilidad de perder contacto con su hijo, por ver cómo podía comenzar a priorizar las conversaciones online con sus amigos en lugar de conversar con sus padres, por ver cómo podía dejar de practicar deporte o salir al campo para estar con la temida tablet. El error de base del que partimos en ocasiones es plantearnos la relación de los niños y adolescentes con las TIC como un conflicto de intereses, como dos visiones de la vida que se nos antojan incompatibles: la vida «virtual» frente a la vida «real». Esa división solo está en nuestros cerebros adultos, pues los más pequeños no se plantean la existencia de dos mundos o vidas paralelas. Son solo diferentes formas de interactuar con las mismas o distintas personas.




  En el caso que nos ocupa no existía aún conflicto alguno, ya que los padres desconocían cómo iba a interactuar su hijo con dichas herramientas, la atención que les iba a prestar o su frecuencia de uso. Si lo que les preocupa es poder seguir hablando con su hijo, sencillamente ¡no dejen de hacerlo! Sigan hablando con él. No rompan ese contacto. Y si los terminales móviles adquieren demasiado protagonismo en su día a día, pongan normas claras: no permitan su utilización durante las comidas y las cenas; establezcan zonas de la casa donde no puedan utilizarse, para no molestar o para poder interactuar con normalidad; determinen una hora para apagar el terminal por la noche; acuerden unos horarios lógicos para el uso de las tablets entre semana o los fines de semana; diferencien también entre su uso para trabajos relacionados con el aprendizaje y los entornos o momentos de ocio, etc. Si lo que les preocupa es que su hijo siga practicando deporte, simplemente no le permitan sustituirlo por horas de tablet. Es decir, las TIC no pueden ni deben sustituir las prácticas normales en la vida de una persona, sea un niño, un adolescente o un adulto.




  ¿Es posible charlar habitualmente con los padres aun teniendo un smartphone en el bolsillo? ¿Es posible practicar deporte siendo dueño de un smartphone? ¿Y salir al campo de vez en cuando? ¿E ir al cine, a bailar, quedar con los amigos o leer un libro? Por supuesto. Es más: la mayoría de las personas compatibilizan sin problemas su vida cotidiana, sus aficiones, su trabajo y su familia con el uso de las TIC.




  Lo que los padres y madres deben vigilar o comprobar, al margen de las cuestiones relativas a la seguridad y privacidad que trataremos más adelante, es precisamente que el empleo de las TIC no sustituya a otras actividades que hasta ese momento ocupaban al niño o adolescente. El problema surge si dejan de hacer cosas habituales para permanecer frente a una pantalla, sea una televisión encendida, un ordenador, una tablet, un smartphone o una videoconsola.




  Las TIC bien utilizadas pueden hacer mucho bien, facilitarnos el trabajo o dotarnos de más posibilidades de ocio, diversión o relación. Mal utilizadas, pueden causar muchísimo daño: acceso a contenidos inapropiados, acoso escolar online (ciberbullying), acoso sexual a menores (cibergrooming), tecnoadicciones, etc. Pero la aparición de estos problemas no depende de la propia tecnología, sino de los usuarios. De cómo y para qué la utilicemos. Exactamente igual que sucede con los coches. Un vehículo bien utilizado puede salvar vidas, pero mal utilizado puede matar. Y el problema no suele estar en los coches, sino en las personas que los conducen.




  Si su hijo dejara de hablar con usted, dejara de practicar deporte, salir al campo o relacionarse con sus amigos para estar siempre leyendo libros, ¿no se preocuparía de la misma manera? Se haría evidente la existencia de un problema, que no estaría ocasionado por una adicción a la celulosa de las hojas del libro, sino por un problema del usuario. Y la solución normalmente no pasaría por prohibirle la lectura o retrasarla hasta los catorce años.




  La consecuencia de posponer al máximo el acceso de los niños a las TIC es que se hace hasta el punto de hacerlo coincidir con el inicio de la adolescencia. Entre los doce y los trece años, la mayor parte de los niños y niñas sufren una verdadera eclosión, y en poco tiempo aparecen ante los ojos de sus padres como nuevos y desconcertantes hijos e hijas. Las riadas de hormonas que recorren sus organismos descontrolando sus emociones hacen que muchos progenitores utilicen todo tipo de expresiones para quejarse por la nueva situación, de las cuales la más común podría ser «me lo han cambiado». Tales cambios no suelen ser tan repentinos, pero sí son rápidos, contundentes y muy fáciles de apreciar para las personas que conviven con el menor de edad. Se trata de un momento en el que las opiniones y recomendaciones de los padres pasan a un segundo plano, y la convivencia con sus iguales adquiere todo el protagonismo en sus vidas. Las discusiones y enfrentamientos en casa por cualquier cuestión no responden a ningún tópico, y la convivencia familiar se resiente.




  Si el momento en que comienza a manifestarse la adolescencia, cuando se vuelven más celosos de su intimidad, cuando parece que han jurado hacer lo contrario de lo que les digan sus padres o no tener en cuenta sus recomendaciones, cuando lo más importante es lo que digan sus amigos, es precisamente el momento en que ponemos en sus manos un smartphone con WhatsApp, cámara de fotos y acceso a Internet…, solo podemos esperar que las TIC actúen también en la misma dirección que las hormonas. Muchos de los problemas de comunicación y relación que se producen cuando los adolescentes acceden a las TIC no guardan relación con estas tecnologías, sino con la etapa en la que les permitimos comenzar a utilizarlas, y además sin formación ni experiencia previa alguna.




  
2.


  ¿A qué edad deben comenzar?


  




  «No es la especie más fuerte la que sobrevive,


  ni la más inteligente, sino la que responde mejor al cambio».




  Charles Darwin




  El mundo en que vivimos nunca ha dejado de cambiar. Esta época es muy distinta de la anterior, como la anterior también lo fue respecto de la que le precedía. Estamos en constante y permanente proceso de cambio. Lo está la sociedad, lo está nuestra especie y lo estamos cada uno de nosotros a lo largo de nuestra vida. No dejamos de atravesar etapas y cada etapa es distinta a la siguiente. Lo cierto es que no hay nada estático. La Tierra sobre la que estamos ahora mismo ha cambiado su posición en miles de kilómetros desde que usted comenzó a leer este libro. Recorremos 29,79 km por segundo alrededor del Sol, y junto a él estamos recorriendo 216 km por segundo respecto al centro de nuestra galaxia. Tardaremos en regresar al punto de la galaxia en el que nos encontramos ahora mismo unos 230 millones de años.




  Todo a nuestro alrededor está en constante movimiento y transformación, desde el clima hasta las condiciones de la sociedad en que vivimos. Cuanta más capacidad tengamos para cambiar y adaptarnos a las nuevas circunstancias, más probabilidades de supervivencia tendremos como especie, y como individuos dentro de nuestro entorno. Nuestra flexibilidad es la que puede garantizar nuestro éxito. Y todo está en nosotros. Estamos dotados de un cerebro cuya principal característica ha sido desconocida y discutida después por los científicos hasta ser reconocida hace relativamente pocos años: la neuroplasticidad, de la que hablaremos más adelante. Nuestro cerebro se encuentra en un proceso constante de cambio, y puede adaptarse a las nuevas situaciones hasta el punto de permitirnos sobrevivir a un periodo glaciar o incluso a las brutales condiciones de un campo de concentración.




  Pero la otra cara de la moneda, la rigidez mental, también se encuentra presente en nuestro cerebro. Buscamos rutinas y repetir acciones hasta dominarlas, porque una vez dominadas resultan mucho más fáciles. Una vez establecido un recorrido neuronal, es posible hacer las mismas cosas una y otra vez con mucho menos trabajo. Al principio, conducir un coche supone un esfuerzo, pero en poco tiempo es posible conducir casi sin pensar. Aprender las tablas de multiplicar cuesta trabajo, pero, una vez aprendidas, los números surgen casi automáticamente. Nuestro cerebro busca hacer lo mismo dedicando menos energía y menos neuronas. Y una vez que una de esas «autopistas» de neuronas ha sido construida, será difícil modificarla. Cambiar de tarea o iniciar tareas nuevas supone un esfuerzo. La buena noticia es que nuestra neuroplasticidad nos permite hacerlo aunque suponga trabajo. Es más, ahora sabemos que esa plasticidad no nos abandona a lo largo de nuestra vida, es decir, nunca es tarde para cambiar, nunca es tarde para adaptarse a las nuevas circunstancias.




  En realidad, nuestra vida parece ser una lucha constante entre esas dos características de nuestro cerebro, entre la búsqueda de lo estable y la tendencia al cambio. Lo curioso es que, una vez que alcanzamos la estabilidad, parece que buscamos cambiarla. De hecho, se ha definido la felicidad en muchas ocasiones como un estado inexistente, que consiste precisamente en «buscar» la felicidad. Somos felices mientras buscamos alcanzar una meta, mientras ansiamos algo y corremos hacia ello. Mientras luchamos por conseguirlo. Después, una vez alcanzado, parece que perdemos el interés.




  Los niños y adolescentes de hoy están cambiando. En muchos aspectos, no son como los adultos que les rodean. Su escala de valores es distinta, su concepto de la autoridad, de lo sagrado, de la privacidad… Pero es que debe ser así. Su realidad y el mundo en el que están desarrollándose es diferente, y además evoluciona a mucha velocidad. Nunca se han producido tantos cambios importantes en tan pocos años. ¡Todo va muy deprisa! Y los adultos también estamos cambiando y adaptándonos como podemos. ¿Tiene usted hoy el mismo concepto sobre la política y los políticos que tenía hace veinte años? ¿Y sobre los banqueros? ¿Y sobre los jueces? ¿Y tiene usted las mismas creencias?




  Si los niños y adolescentes de hoy fueran como éramos nosotros a su edad, estarían absolutamente perdidos. No podemos pretender que sean como nosotros; no deben serlo. Evidentemente, podemos y debemos transmitirles unos valores que constituyan la base sobre la que ellos puedan construir después, independientemente de las circunstancias que les toque vivir, por supuesto. Pero solo eso (y nada menos que eso). En lo demás son y serán distintos. La antropóloga Margaret Mead lo resume de forma muy acertada: «Han llegado los tiempos en que debemos enseñar a nuestros hijos lo que nadie sabía ayer y preparar las escuelas para lo que nadie sabe todavía hoy».




  Hace poco escuché a la madre de una adolescente decir: «Cuando yo tenía la edad de mi hija, solo podía hablar por teléfono con mis amigas si se trataba de una urgencia. El teléfono estaba en el dormitorio de mis padres, y solo nos dejaban usarlo para cosas importantes. No entiendo qué tienen que decirse ahora si se han pasado el día juntas en el colegio…». Y este es precisamente el tipo de planteamientos que no debemos hacernos. En absoluto. Si actuamos así, estamos condenados a no entendernos, a no comprenderles y a chocar frontalmente. Sus circunstancias son distintas y sus necesidades también. Y si nos queda algo de objetividad, deberíamos hacernos muy seriamente la siguiente pregunta: ¿qué hubiéramos hecho nosotros si a su edad hubieran puesto en nuestras manos un smartphone con todas sus posibilidades? ¿Guardarlo en el cajón por si surgía una urgencia? Es muy probable que estuviéramos haciendo lo mismo que ellos, porque nosotros también nos adaptaríamos a las nuevas posibilidades. Estaríamos utilizando los móviles como lo hacen los adolescentes, es decir: para todo menos para llamar. Estaríamos haciendo fotos, mandando mensajes de texto, bajando vídeos y descargando aplicaciones de juegos y música ¿o no? Es más, ¿qué hubieran hecho los adolescentes del Renacimiento si les hubieran dado conexión a Internet? ¿Y los jóvenes atenienses de Pericles? Sin duda aprovechar las posibilidades que ofrecen estas herramientas.




  ¿A qué edad deben comenzar los niños a utilizar las TIC? No podemos contestar a esta pregunta guiándonos por los parámetros de nuestra infancia o adolescencia. Todo ha cambiado. Ellos han de crecer y desarrollarse en una sociedad en la que la información que se genera cada dos días es de 5 exabytes. Es decir, la misma cantidad de información generada por la humanidad desde la invención de la escritura hasta el año 2003, pero en solo 48 horas. Hoy, el 99,9% de la información que se genera en el mundo está en formato digital. En estos momentos (año 2014) solo el 0,007% de la información del planeta está en papel. La pregunta que deberíamos hacernos es: ¿cómo podemos justificar que aún no se enseñe hoy a los niños en los colegios a buscar información en Google cuando sabemos muy bien que alguien que sepa cómo utilizar un buscador correctamente puede encontrar una información válida y fiable en cuestión de minutos, mientras que a un usuario no suficientemente familiarizado puede llevarle una hora o dos y posiblemente no llegue ni a confirmar las fuentes?




  Los niños de hoy van a vivir en una sociedad, en un entorno y en un mundo laboral muchísimo más digitalizado que ahora. Aquellos que no puedan acceder a las TIC y familiarizarse con su uso hasta los 13-14 años, aunque sea a través del juego, estarán en clara desventaja respecto a los demás. En otros capítulos hablaremos de la importancia del juego, pues no podemos olvidar que es nuestra primera y principal forma de aprendizaje durante años. El acceso a las TIC es ya un derecho, y en algunos países el cortar el acceso a Internet es utilizado precisamente como forma de represión de la población. El acceso a las TIC no es un premio.




  Es cierto que el primer acercamiento que realizan los niños a las nuevas tecnologías se produce en el entorno del ocio y las relaciones personales. Pero ¿quién ha dicho que eso sea malo, cuando precisamente toda la pedagogía actual va en la línea de iniciar a los más pequeños en la lectura, en la escritura, en la música, en el aprendizaje de idiomas, etc., a través del juego? Resulta que es bueno que los niños aprendan a hablar inglés mediante juegos, pero no es bueno que aprendan a utilizar las TIC jugando (?)…




  Insisto en que si no somos objetivos, si no dejamos atrás extraños tópicos y prejuicios, no podremos acercarnos con sensatez a esta nueva realidad. La respuesta a la pregunta es muy clara: los niños deben iniciarse en el uso y manejo de las TIC… ¡ya!




  Que un niño o una niña de cinco años utilice una tablet no puede analizarse como bueno o malo, sino sencillamente como conveniente, muy conveniente. Que con doce años maneje un Smartphone, también. Y voy a señalar las tres razones principales:




  1.a La utilización de las TIC es fundamental hoy, pero mucho más lo será cuando los actuales niños lleguen a la universidad y al mundo laboral. Deben aprender desde pequeños, y a ser posible con el ocio y el juego como entornos y herramientas pedagógicas. Es nuestro deber, como padres/madres, como educadores y como sociedad, facilitarles dicha formación. El aprendizaje es mucho más sencillo y gratificante cuando se produce a edades tempranas; por lo tanto, cuanto antes empecemos, mejor.




  2.a La adolescencia es un mal momento para iniciarles. El acceso de los menores a Internet en edades cercanas a los 13-14 años ha hecho muy difícil hasta ahora la interacción entre padres e hijos en relación con las TIC. Los adolescentes de dichas edades son muy reacios a permitir que sus padres accedan a sus perfiles en las redes sociales, les aconsejen sobre sus conversaciones o vean las fotos que van a colgar antes de que lo hagan. Durante la adolescencia el peso del grupo de iguales es cada vez mayor, y el distanciamiento de los padres se hace notable. El acceso a las TIC debería producirse antes de alcanzarse la etapa en la que más se resienten precisamente la comunicación y la confianza, fundamentales para prevenir o intervenir ante problemas que pueden plantearse como consecuencia de un uso inadecuado de Internet.




  3.a Los niños de edades comprendidas entre los nueve y los doce años de edad interactúan mucho con sus padres, y son especialmente receptivos a los consejos y recomendaciones de sus mayores. Aprenden mucho mediante el juego, y además les gusta jugar con sus mayores, mostrarles lo que saben hacer, lo que han descubierto, el vídeo que han visto o el nivel que han alcanzado en determinado juego. Así pues, los nuevos terminales móviles permiten a los padres de los niños más pequeños realizar una verdadera labor educativa. Sentarse con ellos, practicar e incluso aprender a su lado les permitirá iniciar a sus hijos en el manejo de las TIC como si de un juego se tratase, abordando cuestiones como el tipo de fotos, la privacidad, el respeto a los demás y otras cuestiones de forma natural y sin conflicto. Si con once o doce años quieren crear una cuenta en Instagram, por ejemplo, los padres podrán y deberán sentarse a su lado para hacerlo. Aprenderán juntos cómo configurar la privacidad, y entenderán la importancia de hacerlo así. Como a esa edad no deberían obtener un perfil en una red social, podemos hacernos una cuenta familiar y permitirles administrarla. Estando siempre junto a ellos y revisando todo. Antes de subir una foto, los padres podrán advertirles «Esa foto es muy chula, sales muy bien. Pero piensa que puede ser malinterpretada por otras personas que la vean, aunque sean tus amigos y amigas. Mejor no subas una foto así. Busquemos otra…», o «Me encanta esa foto. Lo que pasa es que sales con fulanita y no tenemos permiso para subir su foto a Internet, aunque sea en un perfil privado. Deberías pedirle permiso antes. Y, como tu amiga tiene menos de catorce años, resulta que su autorización no es válida, así que en todo caso deberíamos pedírselo a sus padres…». También podemos enseñarles a pixelar los rostros, propios o de sus compañeros, con multitud de programas de tratamiento de imágenes, que además les encantan. Debemos actuar de la misma manera con los textos: «Eso que estás escribiendo está bien cuando se lo dices a un amigo en el recreo, pero por escrito y sin que la otra persona pueda ver tu cara podría interpretarse mal… Deberías decirlo de otra manera, o no decirlo. Además, piensa que también pueden leerlo otras personas, como sus padres, y puede que tampoco entiendan la broma…». Con niños de once o doce años es mucho más fácil hacer observaciones así, e interactuar con ellos. Los de catorce no solo tienen su perfil propio, sino que además difícilmente permitirán a sus padres entrar u opinar.




  Para enseñar a un niño a cruzar la calle, no esperamos a que vaya a ir solo por primera vez al colegio para darle una charla de educación vial. Le enseñamos desde muy pequeño, aunque vaya a ir con nosotros y de la mano, para que cuando llegue a una edad determinada lo tenga perfectamente asumido e interiorizado.




  Los niños pueden aprender a manejar las TIC, y los adultos también. Pueden aprender mediante el juego y en un entorno de ocio, igual que los adultos. Unos y otros pueden aprender juntos. No se trata de impartir clases en casa, sino de descubrir el entorno de las TIC aportando cada uno sus conocimientos previos o experiencia vital. ¿O es que usted ya no juega nunca a nada? Existe un movimiento muy fuerte de pedagogos, psicólogos y neurocientíficos en el entorno educativo, que está desarrollando procesos de «gamificación», es decir: el uso de técnicas y dinámicas propias de los juegos aplicadas en actividades específicamente educativas. El objetivo no es que los menores pasen un buen rato, sino que aprendan. De hecho, el juego es el mecanismo que ha desarrollado la naturaleza para empujarnos hacia la acción, hacia el desarrollo de habilidades y la experimentación desde que nacemos (y no solo a nuestra especie). Y la forma diseñada por nuestra biología para motivarnos es el placer. Por esa razón el juego genera placer, igual que la alimentación o el sexo. El placer hace que deseemos repetir y ampliar los juegos, para obtener y fijar información, del mismo modo que buscamos alimentarnos (o incluso sobrealimentarnos) para obtener energía, o mantener relaciones sexuales para perpetuar nuestra especie.




  Jugar es bueno: aprender es bueno.




  
3.


  Descuidamos


  lo más importante


  




  «Lo importante es no dejar de hacerse preguntas».




  Albert Einstein




  En la mayor parte del mundo los niños y adolescentes se están convirtiendo en los principales usuarios de Internet y las tecnologías de la información y la comunicación. Acceden a edades cada vez más tempranas, y optan desde el primer momento por la conectividad móvil. Más del 90% de los jóvenes europeos de entre catorce y diecisiete años forman parte de al menos una red social. El hecho de estar «permanentemente conectados con sus amigos» es para millones de adolescentes europeos, americanos, japoneses, etc., algo normal y deseable. No es una moda; es parte de su presente y de su futuro.




  Las autoridades de muchos países están tomando conciencia de los problemas asociados y están dedicando fondos a procurar la seguridad de los menores en Internet. Otros emprenden ya tímidas reformas en sus sistemas educativos, e intentan integrar con más o menos éxito las TIC en las aulas. Los centros de seguridad en Internet –SIC–, integrados en el Safer Internet Programme de la Comisión Europea, crean líneas de ayuda (helplines) y líneas de denuncia (hotlines) para dar respuesta a problemas como el ciberbullying, las usurpaciones de identidad o el acoso sexual a menores en Internet (cibergrooming).
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